
congela las pensiones, se carga el Pacto de Toledo, con la
bajada de sueldos a los funcionarios, con el recorte de los
derechos sociales,    –eso que tanto decían desde el Partido
Socialista que, pese a la crisis, no habría recorte de dere-
chos sociales– con una trágica bajada de la inversión en
infraestructuras, por lo tanto, en inversión productiva. Y
hoy nos anuncian, además, también, una nueva subida de
impuestos.

Todo, decisiones en contra de las expectativas de creci-
miento de cualquier nación, todo en contra de las expecta-
tivas de generación de prosperidad y empleo, todo en con-
tra de lo que tendría que ser una apuesta y un proyecto para
que España se pusiera en marcha y generase confianza y
puestos de trabajo. Eso es lo que nos ofrece el gobierno
socialista.

Y lo peor no es eso sino que lo peor es que lleva tres
años ocultando la realidad, aprobando presupuestos que
luego no se han cumplido, dando unas previsiones del cre-
cimiento de la riqueza de nuestro país que luego han sido
falsarias, es decir, ha engañado a los mercados, ha engaña-
do a todas las administraciones y ha engañado a los inver-
sores extranjeros y a los empresarios españoles. Al final…
(aplaudiments) al final, desconfianza, que es uno de los
elementos más graves que se puede tener en un sistema de
mercado y en un sistema de libre empresa.

Nosotros, desde hace tres años, hemos venido haciendo
nuestros deberes en la parte que nos corresponde como
comunidad autónoma. Hace exactamente seis días aproba-
mos un plan de austeridad que recorta unos trescientos
millones de euros, y nosotros también hemos presentado
nuestro plan de inversiones estratégicas. Y mañana presen-
tamos un plan estratégico de tecnología e innovación en
industria. Y, hoy mismo, el Diario Oficial de la
Generalitat Valenciana está publicando nuestra estrategia
territorial, y espero también que, además de acomodarse en
sus escaños, participen de un proyecto que es abierto a
toda la sociedad, que también incluye a esta oposición.
(Aplaudiments)

Hemos venido, por lo tanto, haciendo todo aquello que
las administraciones modernas tienen que hacer: ser auste-
ros, poner en marcha planes y proyectos, incentivar la
generación de confianza y de inversión en nuestro territo-
rio y hacer una apuesta global por todo el territorio. Eso es
lo que el gobierno de La Generalitat ha venido haciendo,
partiendo de la base de los acuerdos que ya se obtuvieron
con sindicatos y empresarios y partiendo de la base de las
expectativas que durante todos estos años hemos querido
mantener, y mantendremos, de la mejor prestación de los
servicios públicos que nos corresponde en competencia,
porque somos conscientes de que la oportunidad y la cali-
dad de vida se mantienen también sobre prestación de ser-
vicios de excelencia, de calidad para todos, como estamos
haciendo en nuestra comunidad.

Porque durante estos años hemos seguido invirtiendo en
carreteras, hemos seguido inaugurando colegios, hemos
seguido inaugurando hospitales, durante estos años hemos
seguido invirtiendo en agua y, en definitiva, durante estos
años, pese a la oposición del Gobierno de España, en la
Comunidad Valenciana las cosas se han seguido haciendo
muy bien.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista,
senyor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
Después de la sentencia del Tribunal Supremo de España

de la semana pasada, ¿cree que está usted en condiciones de
dirigir el gobierno de la Comunidad Valenciana atendiendo
a los intereses y a los problemas de los valencianos?

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Muchísimas gracias, señorías.
Pues, efectivamente, con más fuerza y con más ilusión

que nunca. Desde luego, si me comparo con el presidente
del Gobierno de España, con mucha más autoridad moral
para seguir trabajando… (aplaudiments) por el presente de
la Comunidad Valenciana.

Usted sigue sin contestarnos por qué fue a trabajar a la
empresa a la que más obras…, le adjudicó (veus) después de
ser alcalde. Usted sigue sin contestarnos por qué trajo un
informe que estaba bajo secreto del sumario y lo esgrimió
aquí en esta tribuna. Y usted ayer volvió a darnos la demos-
tración de lo que es alguien que no cree en las reglas demo-
cráticas del juego (remors) y que no sabe que aquí está la
mayoría política de los ciudadanos valencianos.
(Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
Era previsible.
Señor Camps, la sentencia del Tribunal Supremo ha sido

contundente, ha sido un varapalo brutal para usted, lo vea o
no lo vea. Usted está imputado, más que imputado, usted
está procesado –según dice la sentencia– como culpable de
un posible delito. Si no lo quiere ver, no lo vea.

Pero, mire, sus reacciones han sido desde hablar de Juan
sin Miedo hasta parodiar lo de JR, hasta hablar de un proce-
so de risa el primer día después de conocer el fallo a, hace
dos días, decir por la mañana que estaba henchido de felici-
dad y, por la tarde, que era todo una conspiración.

Usted ha conseguido abrir todos los informativos de este
país. Lo más preocupante es que también ha conseguido
abrir todos los programas de humor de este país. Ese es el
problema.

Mire, usted no para de hacer un discurso que es: «No me
he enriquecido.» Hasta ahora, nadie se ha planteado ese
tema más allá de unos regalos, hasta ahora nadie se lo había
planteado. No sé por qué usted da esa excusa, cuando nadie
se lo ha planteado.

Pero el problema no es que usted se haya enriquecido
ahora, o hasta ahora. El problema es que los valencianos se
han empobrecido con su gestión. El problema es que es irre-
levante… (aplaudiments) es irrelevante quien ha sido el
beneficiario de lo que ustedes han hecho con la trama
Gürtel: si ha sido usted, si han sido sus amigos o si ha sido
el Partido Popular. Lo cierto es que han empobrecido a los
valencianos. Porque aquí se han pagado cosas que no se han
hecho, como las de VAERSA; se han pagado traductores
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diez veces más de lo que costaban, como en la Conselleria
de Educación, o se han pagado bombillas a cien veces su
precio, como en la Conselleria de Turismo. Eso es lo que
ustedes han hecho, poner el Consell a disposición de la
trama.

Claro que usted sigue en su tónica habitual y dice: «El
Tribunal Supremo dice, y deja claro, que sólo es un tema de
tres trajes, que no hay ni contratos irregulares, ni financia-
ción de partido. Pero, ¿cómo es posible que usted siga min-
tiendo ahora para conseguir el titular de mañana cuando se
va a encontrar al día siguiente lo que se va a volver a encon-
trar? El Tribunal Supremo no ha dicho nada de eso, no ha
hablado de contratos, no ha hablado de financiación porque
no trataba ese asunto, hablaba de sus regalos y ha dejado
muy claro lo que dice de sus regalos, señor Camps. Pero
usted sigue erre que erre, empeñándose en chocar contra una
pared, sigue usted empeñado en la mentira, diciendo lo que
no dice el Tribunal supremo y sigue usted empeñado en la
opacidad. No tiene usted ningún propósito de enmienda.

Ayer se discutió aquí una proposición no de ley sobre la
confidencialidad de los contratos, fue rechazada amplia-
mente con los votos de sus señorías de estos bancos. ¿Qué
quiere decir eso? ¿Qué consecuencia podemos sacar de ahí?
Que van a persistir ustedes en la opacidad, que van a persis-
tir ustedes en ocultar contratos, que van a persistir ustedes
en el error de ocultar cómo se gasta el dinero de los valen-
cianos. Ese es el problema. Y frente a todo esto, pues no hay
ningún tipo de reflexión política, ninguno, sólo hay arenga
y desafío por su parte. Arenga a los suyos y desafío público
a todas las instituciones, desde los jueces, los fiscales, la
Agencia Tributaria, ahora el Tribunal Supremo, quien sea,
da igual, todo es una conspiración mundial contra usted. ¿Se
da usted cuenta a qué grado de tensiones está sometiendo a
las instituciones, a todas las instituciones de este país? ¿Se
da usted cuenta de lo que está usted haciendo? ¿Usted, de
verdad, cree que puede gobernar en estas condiciones?
¿Usted cree –como dice la señora Sánchez de León, hace 15
días, antes de la sentencia– que van a recuperar ustedes el
camino perdido? Dice la señora Sánchez de León: «Vamos
a recuperar el camino perdido, la senda perdida.» Está en
todos los periódicos. Pero, ¿cómo es posible? Es decir, antes
de la sentencia del Supremo uno podía pensar: «Piensan en
una sentencia favorable». ¿Ahora van a recuperar ustedes la
senda perdida?

Mire, a usted, a usted, en estos momentos, sólo le bastan
las adhesiones incondicionales. El problema es que no las
puede conseguir, por eso, como ayer, tiene usted que ade-
lantar la hora de una inauguración, para que no pueda ir
nadie a protestarle, por si acaso va alguien a protestarle. Una
inauguración anunciada a las 12:00 se adelanta a las 10:00.
Usted está jugando con su agenda todos los días, para evitar
encontrarse con los ciudadanos.

Mire, no adelante más inauguraciones, de verdad.
Adelante el final de este tormento. Tormento para usted pero
tormento para todos los valencianos, porque esta película
que usted está protagonizando no es una película original.
Ya hemos visto el guión muchas veces. Mire, a usted, en
estos momentos, sólo le sostiene Rajoy, no sé por qué, pero
sólo lo sostiene Rajoy. Ahora las presiones están concentra-
das en Rajoy, de todo su partido, de todos los varones de
toda España, que no quieren asociar su suerte a la suya, a la
de usted. ¿Cuánto va a tardar Rajoy en dejarle caer? Eso es
lo que tardará usted en caer y entonces, cuando caiga...

La senyora presidenta:

Muchas gracias.

El senyor Luna González:

... –si me permite dos segundos, señora presidenta–, com-
probará lo que es la soledad de alguien que ha persistido en
el empeño de engañar a todos, incluso a los suyos.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna.
President.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Me sostiene la verdad. La verdad, eso es lo que me sos-

tiene. (Veus de fons) –Un segundo, por favor–. Eso es lo
único que me sostiene, la verdad. Y con eso se va a cualquier
rincón del planeta, incluso del mundo interplanetario de
Zapatero. La verdad y sólo la verdad. Y como soy conscien-
te de lo que es «verdad», estoy aquí al frente del gobierno de
La Generalitat y de esta comunidad trabajando más que
nunca, con más ilusión que nunca, para demostrar la verdad
y para acallar a aquellos que vieron una oportunidad fuera
de las urnas para subvertir el sistema democrático.
(Aplaudiments)

Usted tiene la soledad de la derrota política. Usted tiene
la soledad de la amargura personal. Usted tiene la soledad de
llevar dos años sin hacer una sola propuesta constructiva.
Usted tiene la soledad de no haber hablado de la Comunidad
Valenciana para nada. Usted tiene la soledad de no haber
defendido el trasvase del agua del Ebro. Usted tiene la sole-
dad de no haber hecho nada por la Comunidad Valenciana
durante este tiempo y no preocuparse por los parados y los
pequeños y medianos empresarios de esta comunidad. Usted
tiene la soledad de no haber podido inaugurar un solo pro-
yecto interesante y bonito para el presente y el futuro de la
Comunidad Valenciana. Usted tiene la soledad de quien
lleva dos años insultando desde la tribuna a quien fue elegi-
do democráticamente por todos los valencianos.
(Aplaudiments)

Para tranquilidad de todo el mundo, llegaré hasta el final
y llegaré hasta el final porque tengo la razón y porque no he
hecho ¡nada!, absolutamente nada irregular, ¡nada! de lo que
se dice, y por eso llegaré hasta el final, hasta donde haga
falta. Y cuento con el apoyo, efectivamente, del Grupo
Parlamentario Popular. (Aplaudiments)

Y cuento con el apoyo del Partido Popular de la
Comunidad Valenciana. Por cierto, el más numeroso, porque
ustedes han ido perdiendo afiliaciones y nosotros hemos ido
ganando afiliaciones. El otro día se me acercó un señor y me
dijo: «Por lo que le están haciendo a usted, yo, y los cuatro
miembros de mi familia, nos acabamos de afiliar al Partido
Popular.» Fíjese usted si está dándonos afiliaciones al
Partido Popular. (Aplaudiments)

Cuento con el apoyo de la dirección nacional, pero cuen-
to, además, con el apoyo de la gente, de la gente que se me
cruza por la calle y me dice: «Adelante, presidente, adelan-
te. Que no le amedrente a usted tanta mentira y tanta insi-
dia.» Y eso da mucha fuerza.

Y ayer, señor Luna, pude inaugurar una plaza y un ayun-
tamiento nuevo porque lo hemos construido desde La
Generalitat, y tuve que adelantar dos horas la reunión por-
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que la representación más importante de los agricultores de
la Comunidad Valenciana me pidió de urgencia que nos reu-
niésemos ayer al mediodía porque se está debatiendo la PAC
que es, nada más y nada menos, que el futuro de decenas de
miles de agricultores de la Comunidad Valenciana. ¡Por eso!
(Aplaudiments)

Mientras usted en la negritud de su despacho seguía pre-
parando las insidias para generar tensión y crispación en
esta cámara. Por cierto, hablando de reglas democráticas, yo
he venido aquí todos los jueves a escuchar la insidia y el
insulto, y lo he aguantado en mi escaño, y él salió corriendo
con el rabo entre piernas. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Califica usted de insidia, de calumnia y de insultos lo que
es, simplemente, preguntarle por la gestión del dinero públi-
co y paralelamente mantiene usted cerrado bajo siete llaves
todos los contratos que sigue haciendo la Generalitat valen-
ciana bajo su mandato, (aplaudiments) cerrados bajo siete
llaves para que nadie pueda saber cómo adjudican ustedes
las cosas, para que nadie pueda desentrañar lo que hay
detrás de esos contratos. Póngalos encima de la mesa, si es
tan valiente, póngalos para que los veamos todos, pero ese
no es el problema hoy. Hace unos meses mi compañero de
escaño, Ximo Puig, le preguntó qué haría usted si estaba
imputado y usted dijo: «¿Usted cree que yo puedo estar
imputado por esto?». Hoy lo está y lo está de forma clara y
rotunda. Yo ahora ya no le voy a preguntar qué va a hacer
cuando esté imputado porque ya lo está diga lo que diga la
señora De Cospedal. Hoy le voy a preguntar qué piensa
usted hacer cuando le sienten en el banquillo, cuando se abra
el juicio oral, que se abrirá por mucho que usted intente into-
xicar diciendo que se archivará. ¿Qué va a hacer usted? ¿Va
a seguir sentado en este banco y en el banquillo al mismo
tiempo? (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Ayer se aprobó, o se nombró de nuevo, a la Sindicatura

de Cuentas, y creo que fue por amplio acuerdo y consenso
de esta cámara. Ellos son, entre otras muchas personas, las
que tienen que fiscalizar los contratos de esta administración
y lo vienen haciendo de forma regular, y nadie ha puesto ni
un solo pero a la Sindicatura de Cuentas. Lo que pasa es que
usted quiere poner todo, bueno, en fin, eso es normal, hablo
del consenso general entre partido políticos (rialles), me
refiero a que usted está intentando poner patas arriba todo
este lío.

Mire, sé que es una ilusión, es una ilusión la que ustedes
tienen, el atajo. Han encontrado un atajo, porque a ustedes
las urnas les generan inquietud y ansiedad y, en cambio, a
nosotros, no. Yo entiendo que estén ante una expectativa
cierta de poder llegar a algo y no va a ser, porque vuelvo a
repetirles, ¡imposible!, ¡imposible! que la verdad, en este
caso como en todos, no triunfe. Y estoy convencido de que
la verdad triunfará, completamente. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Se atreve usted a acusar de subversión del sistema a los
que le preguntamos a usted por la gestión del dinero públi-
co que tanto oculta. Usted que habla de lío, de montaje, de
conspiración; usted que ha puesto en cuestión a todos los
jueces que han pasado por su procedimiento, a todos los
policías, a todos los fiscales, a la Agencia Tributaria, en fin,
no hace falta que siga; usted que ha puesto en cuestión todas
las instituciones del estado; usted que se permite, después
que una sentencia del Tribunal Supremo dedique una pági-
na a explicar por qué un premio obtenido por la presidenta
del Tribunal Constitucional no tiene absolutamente nada que
ver con regalos recurrentes y opacos, con ir a Madrid a
seleccionar las telas, a seleccionar el modelo, a que le hagan
las pruebas, con ir a un hotel a que le prueben... Con todo
eso, usted se atreve a hablar de subversión del sistema
democrático.

Señor Camps, ¿piensa usted –y le rogaría que contestara
alguna vez a lo que se le pregunta–, piensa usted que los
magistrados del Tribunal Supremo, que por cinco a cero le
han puesto a usted en esta situación, están también en la
conspiración?

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna.

El senyor Luna González:

¿Todos están en la conspiración contra usted?
(Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Presidente.

El senyor president del Consell:

Señor Luna, subvertir el sistema, y hasta que usted no lo
aclare, todos creeremos que está subvertido el sistema, es
que un militante del Partido Socialista, que es compañero
del Gobierno de España, venga con un documento bajo
secreto del sumario y lo esgrima aquí. Hasta que usted no
aclare ese punto que es capital para entender qué ha pasado
con todo este proceso, toda España creerá que ustedes están
subvirtiendo el sistema. (Aplaudiments)

Yo confío en los jueces, confío en los jueces y en los
magistrados, ¡claro que sí! Hombre, que diga que me pare-
ce un poco curioso que a una persona determinada, por un
regalo diez veces superior, diez veces superior, no sé si
«opaco o francisco», pero, en fin, (rialles), diez veces supe-
rior sobre el supuesto regalo que nunca se hizo, no tiene res-
ponsabilidad alguna y otro sí, ya me explicará usted si no es
como para pensárselo. Pero en cualquier caso, no digo nada
de la sentencia, sentencia que dice que se siga instruyendo y
que se adecue en cualquier caso la proporcionalidad sobre
unos hechos que jamás ocurrieron.

Pero subvertir el sistema es, mientras usted no nos con-
teste, venir con un documento que estaba bajo el secreto del
sumario. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Esquerra
Unida- Bloc-Verds-IR: Compromís, senyor Morera.

Número 124 20.05.2010 Pàgina 16.149


